
El mito de Prometeo

Era  en  aquel  tiempo en  que  los  dioses  ya  existían,  pero  en  que  no existían  aún los  linajes 

mortales. Cuando llegó el momento que había determinado el Destino para el nacimiento de 

estos, los dioses los modelaron en las entrañas de la Tierra con una mezcla de tierra, fuego y las 

demás sustancias que se pueden combinar con el fuego y la tierra. En el momento de sacarlo a la 

luz, los dioses mandaron a Prometeo y a Epimeteo que distribuyeran de manera conveniente 

entre ellos todas las cualidades que ellos tenían que poseer.

Epimeteo rogó a Prometeo le dejara a él el cuidado de hacer por sí mismo la distribución: 

“Cuando ésta esté lista -dijo-,  tú inspeccionarás mi obra.” Concedido el  permiso,  él  se puso 

manos a la tarea.

En esta distribución, dio a los unos la fuerza, sin la rapidez; a los más débiles, les asignó 

la cualidad de la rapidez; a los unos les concedió armas, y a los que por naturaleza estaban 

inermes, inventó alguna otra cualidad que pudiera garantizar su salvación. A los que les daba un 

tamaño muy pequeño, les concedía la capacidad de huida volando o bien el vivir bajo la tierra. A 

los que tenían un tamaño muy grande, los salvaba mediante el mismo tamaño. En una palabra: 

mantuvo un equilibrio entre todas las cualidades. Y en esta diversidad de inventos, se preocupaba 

él de que ninguna raza pudiera desaparecer.

Luego da haber pertrechado a todos de manera suficiente contra las destrucciones mutuas, 

se ocupó de darles defensa contra las inclemencias que proceden de Zeus, revistiéndolos de pelos 

espesos y pieles gruesas, que sirvieran de abrigo contra el frío, así como también contra el calor, 

y, además, para cuando fueran a dormir, de cubiertas naturales y adecuadas a cada viviente. A los 

unos les calzó cascos o pezuñas; a los otros, de cueros duros y carentes de sangre. Luego se 

preocupó de dar a cada uno un alimento distinto: a los unos, las hiervas de la tierra; a los otros, 

sus raíces; a algunos les asignó como alimento la carne de los otros. A esos les dio una posteridad 

poco numerosa, y a sus víctimas les tocó en herencia la fecundidad, salvación de su especie.

Ahora bien: Epimeteo, cuya sabiduría era imperfecta, había ya gastado, sin darse cuenta 

de ello, todas las facultades a favor de los animales, y le quedaba aún por proveer de las suyas a 

la especie humana, con la que, falto de recursos, no sabía qué hacer. Estando en este embrollo, 

llega Prometeo para inspeccionar el trabajo. Ve todas las demás razas armoniosamente equipadas 



para vivir, y al hombre, en cambio, desnudo, sin calzado, sin abrigos, sin armas. Y había llegado 

el día señalado por el Destino para que el hombre saliera de la tierra a la luz.

Prometeo,  ante esta dificultad,  no sabiendo qué medio de salvación encontrar  para el 

hombre, se decidió a robar la sabiduría artística de Hefesto y Atenea y, al mismo tiempo, el fuego 

-ya que sin el fuego era imposible que esta sabiduría fuera adquirida por nadie o que prestara 

ningún servicio-; y luego, hecho esto, hizo donación de ello al hombre.

De esta manera el hombre recibió en posesión las artes útiles a la vida […] Por esta razón 

el hombre está en posesión de todos los recursos necesarios para la vida, y también por este 

motivo se dice que Prometeo fue luego acusado de robo. 
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